La presencia de agua en el carbón:

El agua es un compuesto que participa activamente en la formación de los carbones de manera que, aunque en la etapa geoquímica la deshidratación sea intensa, es prácticamente imposible encontrar un carbón perfectamente seco. Es posible que la humedad se encuentre en los poros del sistema mineral o combinada químicamente en forma de hidratos pero lo cierto es que los carbones con menor contenido en agua (hullas grasas) pueden incluso llegar a poseer porcentajes de entre el 1 y el 2% en peso.

Finalmente, durante los procesos de lavado del carbón, en su almacenamiento y transporte, y en la propia mina, el agua moja al mineral aumentando los contenidos naturales de agua. Esta agua se denomina “agua de impregnación superficial o de inhibición” y es la más fácil de eliminar (calentamiento a 105ºC).

En general, la humedad de los carbones será máxima en las turbas (>60%), muy considerable en los lignitos pardos (50-60% en lignitos gallegos),muy baja en algunas hullas (2% en bituminosas, pero mayor en subbituminosas)y baja en las antracitas (∼ 3%).

Humedad en distintos tipos de carbones:

Tipo de carbón Humedad (% wt)

Turba > 60 (hasta el 95)

Pardos 50-60

Lignitos

Negros 20-50

Hullas ≥ 2

Antracitas ∼ 3

La presencia de agua en un carbón debe de tenerse en cuenta a la hora de

usarlo en diferentes aplicaciones tecnológicas. Así, en la gasificación de los carbones, el agua actúa como reactivo, mientras que en la coquización influiría sobre la capacidad de producción de los hornos y en la cinética del proceso. La humedad en los lignitos es una variable muy limitante durante la operación de briqueteado (imposible con altas humedades). En la combustión de carbones menudos es una práctica habitual humedecer el producto, aun sabiendo que se aumenta la pérdida de calor útil, ya que esto mejora la penetración de aire en el material (al aumentar su esponjamiento). Cuando se trabaja con calderas de carbón pulverizado, un 15-20% de agua parece optimizar las condiciones de funcionamiento.

